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SII fiel compañero el P. Acosta, sin poder hacerle na 
en aquel desierto. 

Habiendq_ dejado ya organizadas algunas Parroqui 
se.lfl ordenó qne no continuase en aquella labor, heról 
para su edad y pésima salud. 

Demos una ojeada a las demás Obras qne llevó a ca 
su celo por el bien social. . 

Lo primero que hace un hombre llamado por Dios 
ra representarle en la Tierra, en su acción de reparti 
1·erdades y bienes y curar males sociales, es estudiar e 
momento °histórico de su aparición en medio de la soc· 
dad; estudiar el estado dfll mundo actual, sus llagas, l 
males y sus causas: los remedios que pueden tener, 
aquellos que él puede aplicar. Si así lo hizo, este V 
ra ble Varón lo dejo a vuestra reflexión. 

La reform~ de la familia por la mujer, y de la socied 
en general por el sacerdote, parece q ne fueron las dos 
ras principales de este apóstol. Oídle como se expresa 
la Oración fúnebre del Sr. Camacho: 

"Son las madres cristianas, los Apóstoles domésti( 
los vehículos natos de la fé, las cisternas misteriosas 
Persia donde el fuego de la caridad disfrazado en el 
quido que, ahora circule P?r sus venas, ahora ~~stile 
sns pechos, ni es sangre, mes leche: es el esp1ntu 
del amor divino''. 

De allí nació su empeño en que el Seminario llegase 
la altnra de su verdadera misión; y la creación del Col 
"io de niñas dirigido al principio por la Madre Salva 
~a. el rlel Verbo Encai'llado etc. La-creación del Liceo 
t.ólko, era justamente una necesidad entre nosotros. 
formaeión de obreros verclar!Pramente útiles a la soo 
dacl, y q lle se santificasen en sus propios ofiei?s Y. tall 
1·es fné el fin de la l<;scuela de Artes. La as¡.,1rac1ón 
rnu~•has jóvenes a la vida religiosa, excitó en sn espí~t 
la idlla de preparar una casa para est~s almas ele elecc~ 
y lo rnalizó en la rasa qne recor~aré1s_~e la calle_del C, 
ri moyo, y en otras casas que n? 1gnora1s-, ~as 111 u~s Y 
venes, qne por la pobreza corr1an grand1s'.mo pehgro 
perder su pudor y so alma, hallaron un as!lo salvador e 
el tallM dfl Carmelitas. La sociedad en general, que 

ieudo Pil PI ambiente apestado de miasmas mortíferos. 
mina a la perdición, si no camina con cautela. viendo 
ocle pone los pies, y estando alerta contra los furiosos 

taqnes del mundo, demonio y carne, le hizo idear nna 
pecie de Orden Tercera, a la q 110 llamó "Unión Cri,;­

·ana" cuyas bases se publicaron, y fné iniciada solem­
emente en este santo templo. 
iY la Escuela de Canto, cuánto no le debe al Señor 
sas? Se puede decir que también es una de sns Obras. 

or su instintJ de todo lo bueno y bello fondado en 
·, y por herencia del Santo Padre Castro, tenía mu­
o amor al Canto Llano y a la verdadera música Re­

giosa. Hablarían por mí las cartas dirigidas por el 
ñor Rosas a Europa al Señor Presbítero D. J. Gua­

ah1pe Velázquez, alentándole, iluminándole, fortalA• 
'énclole, llenándole del espírit11 propio para aquella alta 
trascedental misión de la resta11raóóu en todo México 

el verdadero ~anto y música, exclusivos dé Dios y ele su 
glesia: uo menos que a su segundo cooperador, el mo· 
esto cuauto inteligente Sr. Profesor ü. Agustín Gonzá­
z, confortándolo en sos decepciones artístico-religiosas. 
teniéndole con la fé y con los ideales del desinterés 

á.s [lilro, en la causa de Dios y de su Iglesia, y con la~ 
romesas dA una gloria, que no es la efímera de la Tie­
a, sino de aquella que correrá de boca en boca entre 

grnpos artísticos de los áugeleR del cielo. 
A nadie deberá extrañar, que alguna vez haya enado el 
. !fo~as en el conocimiento de los hombres. Del V. P. 

r. Luis ele Granada. luz de la Iglesia, se dire en su Vida, 
t1 un aüo o dos antes de morir se engañó, aprobando co­
bueno el PRpíritu de cierta religiosa. q11e a poco se vió 

e era espíritu malo, espíritu de t'latauás. La excesil·a 
ndad de s11 corazón, tenía, en gran parte, la culpa de 
les errores. 
No ignoro qoe alg11uas de estas Obras no llegaron a 

perar, otras q11erlaron a medias. iSabéis por qué? Por­
ue 1mo de los más crneles y más continuos martirios de 

grandes hombres es que no se les comprende; y q ne 
hallan c9laboradores o segundas manos que Pstén a la 

fora de su g¡mio o de su virtud, y tienen que resultar 






